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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes • • 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
ror tres id 
Un número suelto cuatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN. 
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24 
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97 

no 

Los anuncios, desde 36 céntimos Imea i]^s-
ta 12 según el número de v.ices.' , ' 'J 

A los suscritores* se les rebajará se^iiu 
el valor. * ' • ' <»• 

Toda inserción en 1.", 2." y 3." página 4 
71 céntimos línea. <.: . 
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ÚNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción .y Administración de este periódico, sita en la calle del Princjpe Alfojiso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MUMIil M DE m i L . 

Del Peninsular, periódico que 
se publica en Gádi/., copiamos el 
Siguiente artículo: 

GLORIAS NACIONALES. 

Hoy que puede decirse que la 
política ha sufrido un interregno, 
ya por los días fastivos quQ han 
"trascurrido, ya porque aun no se 
ha abierto el Parlamento, pode-
saos consagrar en JBÍ Peninsular 
algunas lineas á la memoria de 

. uñ hecho histórico, que si bien 
V por lo heroico y sublime ha ins-
'̂  girado á nuestros poetas dulces y 

armoniosos cantos, parece cual si 
estuviese relegado al ovido, según 
lo poco que se han cuidado los 
gobernantes de erigir algún mo-
Jlumento que lo haga aun mas 
i^emarcable. 

Empezaremos diciendo que es 
*»üestra hermosa patria un país 
Heno de maravillosas tradiciones; 
^\ valor inimitable de sus hijos, 
^ saber dcyflauchos de ellos, y 
los nobles y generosos sentimien­
tos que á la generalidad distin-
8uen, han sido causa en todos 
tiempos de acciones heroicas, de 

acciones que llevan impresas el 
sello de la inmortalidad, y que 
son siempre objeto de admiración 
y respeto. Hé aquí por qué Es­
paña, mas que ninguna otra na­
ción del mundo, se vé visitada por 
los estranjeros, deseosos de con­
templar por sí mismos las ins­
cripciones, los monumentos, ó los 
vestigios que recuerdan esos he­
chos maravillosos. 

¿Qué viagero ilustrado nodesea^ 
al recorrer nuestra patria, ver el 
antiguo monasterio de la Rábida, 
•donde llegó Colon pobre y aba­
tido, y donde halló el amparo y 
la protección suficientes para ir 
á descubrir un nuevo-mundo? 
¿Quién no desea ver á la poética 
y arabesca Granada, para recordar 
entre el perfume de sus deliciosos 
jardines todo un poema debido á 
las virtudes y á la fé religiosa de 
la primera Isabel? ¿Y quién, en 
fin, no anhela recorrer otras mu­
chas de nuestras poblaciones, ya 
para atraer á su memoria el re­
cuerdo de otras glorias, ya para 
cautivar su atención con las obras 
de Velazquez, de Murillo y de 
otros célebres artistas, ya para 
ver el sitio donde escribió el man­
co de Lepanto su libro de Don 
Quijote, ó donde adquirieron sus) 
triunfos literarios Lope de Vega, 

Calderón y otros insignes vates del 
llamado siglo de oro? 

Pues bien; en medio de esas 
maravillosas tradiciones, de esos 
recuerdos de gloria imperecedera, 
existe uno en la provincia de Cá­
diz que consigna nuestra historia 
en sus mas preciosas páginas. Nos 
referimos á la heroica defensa de 
Tarifa hecha por Alonso Pérez de 
Guzman, el Bueno. A la vista te­
nemos un documento que hemos 
copiado de la Crónica de la casa 
de Medina-Sidonia, cap. XXVII, 
libro primero, el cual recuerda 
aquel glorioso hecho, y que por 
lo mismo no'dudamos será leído 
con gusto.. Es así su contenido: 

Carta del Ren D. Sancho IV á 
Alonso Pérez de Guzman, des­
pués de alzado el cerco de Ta­
rifa por los moros. 

«Primo Don Alonso Pérez de 
Guzman.—Sabido habernos lo que 
por nos servir habéis fecho en 
defendernos esa villa de Tarifa de 
los moros, habiéndoos tenido cer­
cado seis meses y puesto en es­
trecho y afincamiento. Y princi­
palmente supimos, y en mucho 
lubimos, dar la vuestra sangre y 
ofrecer vuestro hijo primogénito 
por el mi servicio, y el de Dios 
delante, y por la vuestra honra. 

En lo uno imitasteis al ^ d r e 
Abraham que por servir é Dios 
le daba el su hijo en sacrificio; y 
en lo leal quisitéis semejar la sah-
gre de donde venid es. Por lo cuál 
merecedes ser llamado el Bumo, 
y yo ansí vos lo llamo, y vos urisí 
vos Uamaredes de aqui adelante. 
Ca justo es que el que facer ¡la 
bondad tenga nombre de Buhl'ú y 
no finque sin galardón de su llttén 
fecho; y a los que mal facen 4es 
lollen su heredad y facienda. Vés 
que tan gran ejemplo y l^ t lÉi 
habéis mostrado y habéis áñáék 
los mis caballeros y á lOá de to»do 
el mundo, razón es que'cOfl-mis 
mercedes quede memoria de las 
buenas obras y fazañas vuestras. 
Y venid vos luego á verme; casi 
malo non estuviera, y 'en'fáfrto 
afincamiento, naide me toUlBi>éT(|lle 
non vos fuera á ver y soéoi*WV-
Mas haredes conmigo ló' tSifeto 
non pifedo facer con vbs, qtfé>%s 
veniros á mí porque quidrcf^M^r 
en vos mercedes que seáíi Míe-' 
jabíes á vuestros servicibsi'''A*'Ía 
vuestra buena mujer nos""§fik)-
mendamos la mía é Yó, y Di6Í''^a 
con vos —De Alcalá -(^ IíeiíBí*Ds 
á dos de enero, era de mil tres­
cientos treinta y tres años.-—El' 
Rey.» 

Después de haber trasladado el 

—16S— 
•̂ ogió á lá niña que entregó á la tia Mo-
ĥueU(, prendera entonces en la calle de 

Toledo. 
Gannilo, Diego, Colas (el maestro hoy de 

.golondrino) eran socios y compañerosde 
• bautista. " . 

Jlas Diego se arrepiente de su vida pa-
sada y {>rocura salvar hoy á las destina-
"^ víctimas de Bautista deBazan. 
=. Hecha esta pequeña digresión, con-
'"íuemos nuestra verídica historia, 
•.í-a tarde en que se desbocaron los ca-
^allos del carruage del banquero, recor-
pje^os que Diego, con un gran arrojo, 
^^ quien lo salvó de una muerte próc-

. »antibien recordaremos que un hom-
J^ se acercó á él y le dijo unas palabras, 
pe Diego se fué con ese hombre y que 
r^puesla campana del hospital anuncia­
dla llegada de un herido. 

^ Kl herido ya sabemos que era Diego, lo 
9ĝ  aun ignoramos es quién fué el 

j,. bautista, que'¿habia comprado á el co­
lero de D. León para que volcase el car-

—164-
Su madre no podía hacerlo por hallar­

se atada á una de las columnas de su 
cama. 

Las criadas hablan sido muerta s: la se­
ñora Úrsula, con un valor heroico, luchó 
con Camilo, mas vencida por este quedó 
bañada en sangre. 

Camilo y sus compañeros abandonaron 
la quinta y se repartieron suricobotin. 

Esto-acaeció en tiempos déla guerra 
civil, y se dijo y se creyó que la quinta 
había sido robada é incendiada por los 
facciosos. 

Nadie 'volvida saber nada de la señora 
que la ocupaba. 

De Úrsula ya sabemos que sobrevivió y 
vi e en la Costanilla de Desamparados. 

Aquella señora era la amada por Don 
Leen de Azcoitia. 

Mariquita su hija. 
La historia que acabamos de referir la 

supo Luisa del Rosal por Diego, que fué 
quien salvó á Mariquita la noche del in­
cendió. 

Bautista, que como hemos dicho mas de 
una vez, era el jefe de los bandidos, re-

Bautista saludó á Luisa con entusiasmo 
y salió déla sala. 

Poco después la virtuosa Marquesa de 
Torre-secano se dirigió á las habitaciones 
de su tio. 

El anciano se hallaba de mucha gra­
vedad . 
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